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Cálculo aproximado de la utilidad que , representada en monedas 
españolas, puede reportar el presente opúsculo. A saber: 


A la Fábrica Nacional del Sello, 

A la Dirección General de Comunicaciones. . . 

A la Academia Española 

A los Timbrófilos. ........... 

Al Público. 

A la Corona Real del timbre ele los periódicos. . 
A la Corona Mural de los sellos de correo.. . . 


2 Va céntimos do real. 

3 céntimos de peseta. 

1 cuarto. 

1 céntimo de peso fuerte. 

4 céntimos de ¿ ?. 

1 milésima de escudo. 

1 ochavo. 


Total 1 galimatías completo. 


TIRADA DE 300 COPIAS. 


1 sello de comunicaciones, de 50 milésimas de escudo, 
1 sello de comunic aciones, de 12 cuartos, y 
1 sello de correo, de 20 céntimos, son 

3 sellos distintos y una sola,,... verdadera. 



í< Ip saque epistoh z?, quw regís nomine annufa ipsivs ob sígnate $unt : 

)) ct mU&& per vcredur los quiq/cr i minos provincias discurrcntes t ueteres Hitaras 
)) novis nuníiis pranienirent. » — (Esthkr, cap. vin , y. 10.) 


KPANKLA 


AL SEÑOR D. EDUARDO DE MARÍÁTEGUI, ETC,, ETC-, 

Elsl MADRID. 

t * - 

WitTzbiirg , 10 di as de Marzo - año de 1870. 

Mi querido Eduardo : 

Dicen tus paisanos cpie — amanta á manta, la vina no 
es tanta»; — y fundado yo en esta frase, dividiré en sec- 
ciones el presente tr abajiUo, para que, con menos náu- 
seas, puedas tragar la pildora, que pildora es la que te 
envío, y hasta sin la cascarilla de oro que pudiera darle 
belleza, ó engañoso atractivo. Vamos al grano, ó, hablan- 
do con propiedad , vamos á la paja, y ten por solicitados 
los perdones de ordenanza y de cajón. 

§ I- 

TRÁTANSE CUESTIONES DE NOMBRE. 

La estampita que en diversos países de Europa se 
designa con las palabras de Frei-rnarke , Timbre-poste , 
Franco-bollo , Postage-stamp , Belyeg , BesteUgeld-frei , Post- 
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stempel , Post-zegel, etc. , lleva en castellano los nombres 
siguientes : 

Sello (á 'secas). 

Sello de franqueo. 

Sello natural de franqueo. 

Sello de franqueo de correos. 

Sello para el franqueo. 

Sello para el franqueo de la correspondencia. 

Sello del franqueo de la correspondencia pública. 

Sello del franqueó de la correspondencia particular (1). 
Sedo de correo. 

Estos y otros análogos nombres, que pudieran añadir- 
se, resultan en documentos oficiales, siendo de reparar 
que, en uno mismo, se les dan indistintamente dos, de las 
diversas denominaciones que apunto. (Véase, por ejem- 
plo, la circular del Director general de Correos, fechada 
en 17 de Enero de 1860.) 

El pueblo los designa con las palabras de 
Sellos de carta, ó 
Francos (2). 

Los editores de esa multitud de opúsculos que sirven 
para ilustrar ó no ilustrar al pueblo español , suelen es- 
cribir, en la última plana de la cubierta, que se remitirá 
su obra al que envie tantos 

(1) Los contradictorios adjetivos pública y particular^ aplicados á la mis- 
ma clase de correspondencia, se leen en la Real órden de 2 do Enero, 1 857, 
en la circular de 17 Enero, 1860, etc. 

(2) En el expresivo y lacónico lenguaje del soldado u pañol, un franco 
equivale á un sello de cqti'go , Con las fiases franco pa juera (para fuera), 
ó franco pa entro (para dentro), distinguen los más usuales, do 50 ó 25 mi- 
lésimas de escudo, destinados paralas cartas del interior délas poblaciones 
(donde tal privilegio se disfruta, que es solamente en las do mucho vecin- 
dario), ó para las qu han de circular en el resto de . la Península é islas 
adyacentes. Téngase en cuenta que la palabra feancq se estampaba en los 
primeros sellos españoles de los años 1850, 51, 52, 53 y 54. 
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Sellos de cuatro cuartos. 

— de 50 milésimas. 

— de medio real. 

— de dos reales , etc. , 

y ya entiende el vulgo y el no vulgo , que estos sellos son 
Sellos de Correo. En decreto de 18 Diciembre 1869, mán- 
dase que lleven el apelativo de Sellos de Comunicaciones. 

Creo que la palabra hará poca fortuna ; quedará en el 
papel, como la mayor parte de las leyes españolas; y el 
mismo Gobierno, los mismos empleados y los mismos pe- 
riódicos, que debían dar ejemplo de obediencia, serán los 
primeros en faltar á la superior disposición. 

«j U'riy a que VEspagne (dice un francés muy discreto), 

pour f aire les plus belles reformes sur le papier: quant á 

les introduire dans la pratique , gouvernement et popula - 

tion , tout y est d’une égale apathie . )) 

Prueba al canto. Tómese un pliego de sellos (1870) de 
los de color azul de cielo ; cuéntense , y resultarán ciento 
cabales; léase lo que en cada uno de ellos va escrito, y 
verémos que dice comunicaciones. 50 mil. 5 de e.°; trái- 
gase á un hombre rudo y de cortos alcances, y por mí la 
pena si no dice que aquellas groseras estampillas son cíen 
sellos de comunicaciones , de 50 milésimas de escudo. ¿Cal- 
cularás tú el epígrafe puesto por el Gobierno ? No te can- 
ses , pues yo te diré que el letrero de la márgen superior 
de cada pliego, apunta : Correspondencia pública. 100 sellos 
de 50 milésimas de escudo. 

La Revista de Correos es un periódico autorizado , bien 
escrito y competente en la materia qne nos ocupa. Pues 
bien; en la pág. 488 de su número correspondiente á 
Enero de 1870, inserta el decreto determinando que los 
sellos se nombrarán de Comunicaciones , y en el mismo 
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papel, á la pág. 498, y al tener que designar los expresa- 
dos timbres, les llama de Franqueo. 

Estas pequeñas contradicciones nada tienen de particu- 
lar ; son la lucha de la idea vieja con la idea nueva, y har- 
to sabido es el cuentecillo de aquella oíicina pública de 
Francia, donde, en los tiempos del terror, estaba puesto 
con letras grandes sobre la puerta : ■ Aquí se, tutea á 
todo el mundo; y más adelante había otra inscripción que 
decía : Se suplica á usted que se quite el sombrero. 

Vamos á murmurar un poco, querido Mariátegui. Las 
ochenta y tantas erratas que se apuntan en la undécima 
edición del Diccionario de la lengua castellana , publicado 
por la Academia de tu país, en 1869, y las dos docenas 
que yo he hallado y corregido en mi ejemplar, son un 
verdadero sobrante, es decir, una cosa que se hubiera po- 
dido excusar, si no en todo, en gran parte al menos. En 
cambio podría añadirse al in-fólio ; 

Sello de coeeeo. — Estampita destinada al franqueo 
y certificado de la correspondencia. Este sistema de fran- 
quear y Certificar fue adoptado en Elpafiá en 1850. (Aun- 
que en diversas órdenes del Gobierno se diga en plural 
Sellos de correos , éste debe ser Sellos de corifeo.) 

Sello de eeciia. — El que las oficinas de comunicacio- 
nes imprimen en la cubierta de la correspondencia, con 
el dia, mes, año, nombre de la provincia y administración 
de origen ó de destino de la carta ó paquete. ( Aun cuan- 
do parecía natural que fuesen iguales los tamaños y tin- 
tas de los usados en toda la Península, no sucede así: 
Málaga, por ejemplo, timbra en negro , con sello mucho 
más pequeño que el de las restantes administraciones ; Ma- 
drid en rojo, desde mediados de 1869 ; otros pueblos en azul, 
etc., etc. Las repetidas órdenes, dadas en España, para 
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que la estampación de estos sellos resulte clara y limpia, 
se cumple religiosamente en Francia, Holanda, Ingla- 

terra, etc, A pesar del turno de Inspectores que hay en 
la Península para vigilar este servicio, los sellos de fecha 
son unos borrones, ó geroglíficos, cuya lectura excede en 
dificultad á la del Mizitum , y que serian capaces de tentar 
la paciencia de un Champollion ó de un Lichteinstein. ) 

Sello de franqueo. El que las oficinas de comuni- 
caciones estampan con la palabra franco, en ciertos pa- 
quetes, cuyo porte ha sido abonado. (En España es hoy 
de diversa forma y tamaño , como podrá ver el curioso, 
comparando los usados en Madrid, Barcelona, San Se- 
bastian, etc.) 

Obliteration mark , llaman los ingleses á lo que en do- 
cumentos oficiales, españoles, se designa con los siguien- 
tes períodos : 

La marca ó signo destinado á inutilizar los sellos de 
correo. 

Sello especial para inutilizar los de franqueo. 

Los empleados de comunicaciones creo que llaman ma- 
tasellos al mueble de que nos ocupamos. Aumentemos el 
Diccionario , colocando entre Matasanos y Matasiete , á 

Matasellos. — Utensilio de metal, destinado á señalar 
con tinta el sello de correo, para que éste no pueda ser 
utilizado segunda vez en el franqueo ó certificado de la 
correspondencia.- — -Lo que deja impreso el mismo Mata- 
sellos. ( Cinco formas de matasellos á cual más feos y tos- 
cos, sin contar el famoso de la cruz de tinta común (que 
capítulo por sí merece, y capítulo por sí tendrá), se han 
usado en España, desde 1850 á 1870. Como no se exige 
á los empleados que resulte con limpieza, en nada se ase- 
meja la grosera mancha que estampan, á la clara y áun 
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bella con que se anulan los sellos ingleses. Los timbrófi- 
los norte-americanos suelen decir, hablando de los sellos 
usados de España, que good specimens, they being gemrally 
much obliterated, are difjicult to obtain . ) 

Excuso decirte, pues harto lo habrás notado, que las 
definiciones dadas por mí van en bruto ; es la idea, el pa- 
litroque que debe luego pulir , caso de admisión , el fino 
torno de la Academia. 

A no ser que para la dicha corporación, ó para Y Y. los 
españoles, sea cosa importante y necesaria el cabestro , en- 
tiendo que en la futura duodécima edición del Dicciona- 
rio pudiera sustituirse la voz de la Cabestrería con la voz 
del Correo , ó añadir ésta -y dejar ademas aquélla, apun- 
tando en el texto el significado de 

Cartería. 

Cartero mayor. 

Certificado. 

Certificar. 

Correo ambulante. 

— central. 

— de gabinete. 

— interior. 

— marítimo. 

— oficial. 

Desembalijar. 

Faja. 

Franquear las cartas. 

Mozo de oficio. 

Peatón. 

Postal. 

Sobre. 
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§ m. 

DE LOS COLECCIONISTAS DE SELLOS DE CORREO. 

Recuerdo que por los años de 61 ó 62, hallándome en 
España, comenzaron á buscarse con afan por diversas 
personas, y en especial por distinguidas señoras que 
formaban asociaciones benéficas, sellos viejos de correo, 
destinados (se decía) á cierta doncella pobre, á quien un 
Lord daba un gran dote si le tapizaba con dichos tim- 
bres una de las galerías de su palacio (1). He notado que 
en tu tierra toda cosa extravagante ó que cueste mucho 
dinero, y que se atribuya á un inglés, es tragada como 
artículo de fe. 

Los crédulos buscaban sellos, movidos por la idea filan- 
trópica; los incrédulos trabajaban por complacer al ami- 
go ó amiga que se lo pedia, pero negando lo del inglés, y 
sospechando, el que ménos, que se trataba del fraude de 
lavar los sellos,. poniéndolos en disposición de ser nueva- 
mente utilizados. Hasta el Gobierno español se alarmó, 
y tomó sus disposiciones para averiguar la causa de aquel 
afan por recoger una cosa tan inútil como un sello des- 
pués de servido. 

Y o traté de enterar á varios españoles de la existencia 
de la afición á coleccionar sellos de correo, á apreciar su 
dibujo, su color, su rareza, su mérito, etc. ; pero mis pre- 

(1) Un español, muy formal y respetable^ que envía á Francia cuantos 
sellos usados logra reunir, me asegura que es con el objeto de favorecer 
íi cierto Consejo ¡ establecido en dicho país, que redime cada afro 1*500 cris- 
tianos, nifioB, ó cíe muy corta edad, con el auxilio de los timbres servidos, 
que le remiten de todas partes del mundo. — ¿ ? — 
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dieaciones apenas convencían á nadie. Siempre lie tallado 
dificultad suma para hacer comprender al vulgo (y hablo 
del de levita) de un país las aficiones de los individuos 
de otra nación : cuando he referido en Holanda ó en In- 
glaterra, por ejemplo, que muchísimos de esos españoles 
que no saben dirigir su casa, educar á sus hijos ó servir el 
destinillo ó el destinazo que desempeñan, pasan dos ó tres 
horas diarias en un café, con una atmósfera capaz de pro- 
ducir la asfixia, charlando en tono magistral y desenfa- 
dado de las más arduas cuestiones de Gobierno, de Ha- 
cienda y de Administración, no sólo de la Península, sino 
del mundo entero.,,,, ; cuando esto he referido, han puesto 
mis oyentes cara de admiración con ribetes de increduli- 
dad, Por el contrario, querido Eduardo, cuando en un 
café español he logrado suspender por algunos minutos 
la conversación de política, y he dicho á tus paisanos que 
hay periódicos, folletos y libros especiales ele sellos; que 
las Sociedades Philatélicas (1) de Londres, líeidelberg y 
Nueva York celebran sesiones en las cuales se discute la 
forma y método con que han de publicarse sus catálogos, 
y el mejor sistema de encuadernar los álbmna, ó se leen 
eruditas memorias sobre antiguos timbres de California y 
de España; cuando lie manifestado que se acercan á 4.000 
los sellos de correo emitidos ha„sta hoy en las diferentes 
naciones del mundo, y que siendo ya difícil la existencia 
de colectores generales han nacido los especialistas, dedicán- 

(1) Con la reunión de las dos palabras griegas 
Amante * amigo , etc, 

Franco , $hre de gasto * etc.* 

formó el francés Mr, ílerpin el término Philatelu., por el cual se entien- 
de jamante de lo que se relaciona con el franqueo* — Este vocablo* cuya 
interpreta ció se lia resistido a las quijadas de más de un helenista euro- 
peo* ha tenido la suerte de ser p. hijado en todo ci inundo. 
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do se , unos á reunir timbres de América, de Moldavia, de 
España ó de Hamburgo potros á juntar el mayor número 
posible de falsificados; éstos á los que llevan retratos de 
reyes , y aquéllos á los ’ adornados con cifras ó blasones ; 
cuando he dicho que todos estos timbrecillos , ya' nuevos 
6 ya viejos, se cotizan como si fuesen valores de Bancos 
ó de Bolsas, y que tienen sus "alzas y bajas de precio en 
el mercado , entonces ha sido, amigo Mariátegui, cuan- 

do tus paisanos han llegado casi á convencerse y á creer 
en la Umbromanía, afición no descrita por Descuret, por 
ser posterior á la fecha en que este insigne escritor pu- 
blicó su conocida obra de La Medicina de las Pasiones. 


§ IV. 

C HIT- CHAT. 

Aunque en España se hallen algo atrasadas las bellas 
artes, lo que es su aplicación á la estafa, en ningún país 
se encuentra tan desarrollada y tan potente. Basta repa- 
sar las diversas órdenes del Gobierno de esa tierra tocan- 
tes á papel sellado y sellos de correo; basta leer (el que 
de ello tenga proporción, pues son papeles reservados) 
los diversos oficios remitidos á los administradores de 
Rentas estancadas, para convencerse de la lucha tenaz que 
tus gobernantes sostienen contra los falsificadores. ¡ Cuán- 
to daría la Sociedad Philatélica de Londres por esta co- 
lección de oficios, en los cuales se explican menudamente 
las sutiles diferencias notadas entre los sellos legítimos y 
sus imitaciones! 
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España es el mare magnum de los timbrófilos. ¡ Cuán 
difícil es reunir la colección completa! (1). Los sellos de 
Madrid, de 1852, se cotizan boy á 10 francos; losde Fili- 
pinas, de uno y dos reales, de 1854 y 1863, valen 35 y 40 
chelines ; los de dichas islas , con la errata de coeeos en 
vez de c oereos, no se hallan por ningún precio, y así de 
otros muchos que pudiera fácilmente señalarte, y que 
proporcionarían algunas docenas de pesetas al poseedor 
que quisiera enajenarlos. 

¿Y los estupendos Habilitados de 1868 y 69? (Ha- 
bilitados llamamos á aquellos timbres sobre los cuales, 
por hallarse en ellos el. busto de vuestra es.- reina Isa- 
bel II, mandó el Gobierno que se imprimiese un lema 
con la frase de Habilitado por la Nación). Son rarísimos, 
pues la órden, por lo ridicula sin duda, apénas la cum- 
plieron los empleados de Lentas , y hoy tienes á los tim- 
brófilos desalados tras dicha clase de sellos (2). 

A mi entender bastaba con que el Gobierno los hubie- 
se admitido, para que ipso-facto estuvieran hábiles para 
circular. — ¿No tolera el Timbre de los periódicos con la 
Corona Real ? ¿No acepta y hasta persigue vuestro mi- 

(1) La mejor y de más mérito que, en cantidad y calidad, lie visto, es la 
que posee en Lóndres mi querido y excelente amigo el caballero español 
Sr* D. Victoriano tk de Isasy. 

(2) Véase el acuerdo de la Junta Provisional Revolucionaria de Madrid^ 
de 30 de Setiembre de 18G6. Publicóse en la Gaceta, con las firmas de Lau- 
reano Fíguerola, ^Nicolás María Rivero, Francisco Jiménez de Guinea, Ma- 
riano Vallejo y José María Carrascon* La costumbre de Habilitar es anti- 
gua en España* Citaré, como ejemplos, el papel sellado de 1812, Habilitado 
por el Consejo de Regencia; el de 1820 por el rey Fernando VII, después 
de jurada la Constitución de dicho año, y el de 1823 por el expresado mo- 
narca en la plenitud de sus derechos soberanos , según dice la leyenda. Verda- 
deros Habilitados y áun cuando llevan , en vez de este vocablo, la palabra 
valga, etc. (imperativo d subjuntivo del verbo irregular valer), son los 
Papeles Sellados de los años 1643, 1649,1658, 1724, 1808, 1812, 1814, 1833, 
1834, etc* 3 etc. 
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nistro Don Figuerola las monedas de oró y las declara 
hábiles y de recibo , aun cuando no estén Habilitadas por 
la Nación ? Pase que os hubiese ocurrido la idea española 
de que el Gobierno Provisional dejase su huella sobre los 
doblones de oro, que al fin son monumentos de larga 
vida; pero ¡sobre los sellos de correo!!! Mariátegui, la 
verdad : esto no se le ocurre ni al mismísimo demonio , y 
ménos en la época presente, cuando se trata de suprimir 
la efigie del soberano en tal clase de papeles, á cuyo pro- 
pósito decia uno de los últimos números de la JRevue Nu- 

mismatique de Br usólas ccqu’il paraissait peu convenable 

)> de placer la tete du souverain sur les timbres-poste , des- 
» tiñes par leur usage a étre outrageusement macules.» 

La cuestión de Habilitados tuvo digno remate en el or- 
den moral y en el órden físico. — Con respecto al prime- 
ro fué, como ántes dije, desobedecido el precepto por los 
delegados del Gobierno , que se contentaron , el que más, 
con Habilitar algunas docenas de sellos. En el órden físi- 
co te diré que los timbres de bronce salieron de diversas 
formas y tamaños, y que tanto estas diferencias (notadas 
y medidas por seminimas partes en el número 87 del 
Timbre-Poste ) como la diversidad, de tintas usadas en cada 
provincia y en cada pueblo , están motivando artículos y 
polémicas, y dando tormento á mús de un philatelista 
que desea reunir en su colección todos los múltiples Ha- 
bilitados pertenecientes á España y á sus colonias (1). 

{ 1 ) C orno r as l ra y oón 3 § c u en c la de los Ha lili tados , vaya el si gu i ente ca so j 
que á nuestro cntorideí traspasa las regiones del absurdo y entra en las 

del (no encuentro la palabra). — El papel sellado del Sello noveno y 

precio de 200 milésimas , correspondiente al afio de 1870 1 se vende boy 
(mes de Junio) en cierta capital de provincia con el lema de Habilitado 
por la Nación, — {¡¿Es decir, quo el Gobierno Provisional habilítalos tim- 
bres y divisas por él adoptadas! II Y lo más curioso es, que habiendo queri- 
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En cuanto á los precios marcados en vuestros timbres- 
poste , es necesario estar siempre con las tablas de mone- 
das en la mano. «La Hacienda española está tan pobre, 
» me decía Droap en una de sus cartas, que no teniendo 
» sus ministros en qué ocuparse, se entretienen en mudar 
» nombres á la unidad monetaria.» — En los recientes 
sellos de 1870, en esos sellos que han llamado la aten- 
ción por lo feos, contais por cuartos , por milésimas de 
escudo y por céntimos de una moneda que no explicáis. 
Los de la Península carecen de año, y llevan la leyen- 
da de Comunicaciones ; los de las colonias dicen Correos 
— 1870. ¿Por qué tanta variedad? ¿Es qué hacéis un 
especial y prolijo estudio en esta ridicula algarabía, y 
para elevarla á la cuarta potencia valuáis el papel sellado 
por pesetas , por escudos y por cierta misteriosa é inde- 
terminada unidad monetaria ? ¿ En qué quedamos ? ¿ Cuál 
es vuestra moneda ? ¿ Es el cuarto , el real , la peseta , el 
escudo ó el peso fuerte? Dímelo, porque me interesa, y 
explícame, si puedes, todo este cáos, máquina y laberin- 
to de cosas que yo no entiendo (1). 

do o sotros comprar un pliego de ad i una de la clases de papel, adorna- 
do con esta albarda sobre albctrda , hallamos que solamente se habilitaba el 
del Sello noveno*^ A las rep tidas pbservat iones y preguntas que hice sobre 
todo est - imbrogliamento al delegado del Gobierno que vendía el papel, me 
eo' testó sin abrir la boca 3 pues su respuesta conistió en encogerse de hom- 
bros , mímica muy commi en Es ¿vfia, y que no be podido saber qué diablos 
de cosa significa.— ¿Podrás tú, amigo Eduardo , aclararme este punto? 

(1) Hé aquí' opias íielrs de algunas leyendas de papel sellado y de sellos 
de correo, ad virtiendo qu 1 todas son de España, todas del presente afio 
de 1870, y todas estampabas en la Fábrica Nacional del . ello, de Madrid : 

— OFICIO 6 0/ D. P. TA 1870* — (Peseta.) 

— 400 M. =400 MIL.» DE E. D — JUDICIAL.— A®X> DE 1870. — (Es- 
cudo,) 

—400 M, — SELLO 8° ANO 1870,-400 MILÉSIMA , — (Unidad in 
cógnita.) 

Los sellos de correo d las colonias llevan su precio en ta forma i 
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En cuanto al juicio que la última émision de sellos ha 
merecido á la prensa española y extranjera, citaré el sen- 
tir de tres autorizados periódicos, que han sido eco de la 
opinión pública. La Revista de Correos (Madrid, Ene- 
ro 1870) dice: «Sentimos no poderles tributar nuestros 
» elogios. Nos consta que nuestro país cuenta con artistas 
» superiores que hubieran podido presentar modelos dig- 

d nos de ser admirados fuera de España Creemos tam. 

); bien muy del caso recomendar á la Fábrica Nacional 
» del Sello el mayor cuidado en la composición de las tin- 
Dtas y estampación de los pliegos. Tenemos á la vista se- 
d líos en los cuales el colorido varía notablemente en en- 
tonación. Esto solo es bastante, sin tener en cuenta la 
» mayor ó menor delicadeza del grabado, para dar lugar 
»á falsificaciones, que en casos determinados pueden oca - 
» sionar irreparables perjuicios.» 

Le Timbre-Poste (Brusélas, Diciembre 1869) consagra 
álos sellos estos pocos, pero faceciosos renglones : «L’effi- 

» gie peut se prendre de loin, c’est deja quclque chose, 

» — pour la tete de la Liberté , bien qu’elle représente 
» l'Espagne sous une figure allégorique. » 

— 20 C.* = (Es decir , veinte céiiUmps de unidad monct iría que no se ex- 
pr sa.) 

liemos averiguado que la unidad incógnita del papel sellado de España, 
y la de los sellos de Cuba y Filipinas es el / Escudo /, el misml escudo de 
la Península (2,70 franco). La razón de dividirá 3 en la metrópoli en milési- 
mas , y en Ultramar en centésimas partes , consiste, según me han asegu- 
rado , en que Cuba produce muy buen tabaco , y España muy sabrosos co- 
nejos. Como extranjero que soy, no comprendo la fuerza de este argumento, 
que s rá tan claro como fuerte para los hidalgos de Castilla. 

En nn articnlejo intitulado Pejñtoria Española, y reimpreso en el perió- 
dico L a Igualdad (Madrid , 8 de Mayo de 1870), lie h ablacto con alguna 
más extensión, a’ nque no con toda la que se merece , del espantoso caos 
de las pesas, monedas y medidas españolas.— - Busque dicho papel el lector 
que pueda y quiera. 
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Las palabras más dulces y favorables que dedica al 
asunto de que tratamos The Stamp-Collector’s Magazine 

(Batb, Enero 1870) son éstas: « tbe neck, moreover, 

»is tbick and straight, and its abrupt ending is sugges, 
»tive of decapitation. As to tbe fortifications which crown 
»the head, tbey are indeed significant of a country whe- 
» re tbe army is uppermost , and migbt is rigbt. If ber 
» star sbould ultimately gain tbe aseen dant over pbysical 
» forcé , so mucb tbe better. » Ocupándose luégo de los se- 
llos de una milésima de escudo y de los de 12 y 19 cuartos , 
dice que serán, el primero, para franquear la correspon- 
dencia — a wkich may occur betwecn next-door neighbours- 
» if indeed it franks its own weigbt through tbe post-offi- 
))ce»; — y los segundos para el uso de aquellos españoles 
— « wbo ha ve not yet got over their dislike to tbe decimal 
» system. » — Por lo copiado podrá juzgarse del acre y vi- 
rulento, pero merecidísimo artículo, que el papel de Ingla- 
terra consagra á los actuales sellos de correo de España. 

Yaya de postre este confite que, con el epígrafe de in- 
genioso , copio de un periódico francés. Colocaron, dice, 
unos tenderos de París á la puerta de su establecimiento 
un capacho lleno de papel viejo para venderlo al peso. — 
Al tiempo de vaciarlo notaron el hurto de que habian 
sido víctimas. — Un ladrón cargó con todo el papel que 
había en el interior del cesto, reemplazándolo, para que 
no se notase la falta, con sellos de correo españoles de la 
emisión de 1870. 

(Se non é vero é bene trovato.) 
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§ V. 


FERIODICOGRAPHÍA (SI LA PALABRA TALE) Y OTRAS COSAS, 


El célebre inglés SlR Rowland Hill, hijo de un maes- 
tro de escuela, nació en Kidderminster el afio 1795.- Oreó 
é introdujo en su nación (1840) el sistema, boy admitido 
en casi todo el mundo, de fijar el porte de la correspon- 
dencia por peso, y no por distancia , y el del franqueo por 
medio de sellos adheridos. 

Como señal de gratitud le regalaron sus paisanos 65.000 
duros, reunidos en una suscripción nacional. El Gobierno 
premió los trabajos del hombre que, por espacio de cinco 
lustros, consagró todos sus desvelos á la organización del 
correo inglés (el mejor del mundo), nombrándolo comen- 
dador de la Orden del Baño, y señalándole una pensión 
anual de 2.000 libras. — El Parlamento, á su vez, le votó 
im donativo de 2.000.000 de reales. 

La Sociedad de Artes adjudicó á Hill la medalla de 
oro del Príncipe Alberto. 

Con 5.000 duros, reunidos de donativos, hechos en 
sellos de correo, — se levanta en Birmingham la esta- 
tua, de mármol de Currara, que representa á Sir Row- 
land , apoyada su mano izquierda en un pedestal, y te- 
niendo en la derecha , en vez de cetro ó de bastón , a roll 
ofpenny postage stamps. 

Varios periódicos de Philatelia ostentan, como adorno 
constante en sus portadas, el retrato del creador del sis- 
tema timbro-postal, y con el nombre de «Rowland 
Hill » han bautizado los negociantes de timbres ciertos 
paquetes de sellos de correo. 
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No me admiran ni me parecen excesivos, querido Ma- 
riátegui, los premios tributados al hombre que lo mere- 
ce, por el Gobierno, pueblo, artistas y literatos de su 
país ; no por cierto. Lo que á mí me admira siempre es 
la grandeza- del magnífico pueblo inglés. — ¡ Dios lo con- 
serve siglos y siglos en el apogeo de su poder y de su glo- 
ria ! ! — La animadversión y la envidia que las almas rui- 
nes tienen hácia esa ilustre nación, es su mejor elogio y 
su mejor aureola. 

(Y aquí, entre paréntesis, donde nadie nos oye, — di- 
me;— ¿os acordáis, al humedecer un sello de correo, que 
debisteis su introducción en España al ministro Sarto- 
rius?) 

Volviendo á mis zapatos, preguntaré: — ¿Pudo presu- 
mir Rowland Hill el partido que el orbe entero habia de 
sacar de los pedacillos de papel que sirven de pasaporte 
á nuestras cartas? ¿Vió al sello convertido en billete de 
banco , cotizado á la par de su precio, y sirviendo, como 
precursor de la moneda universal, para saldar pequeñas 
cuentas, entre vecinos de Boston y Roma, de Madrid y 
Amsterdam, de Méjico y Viena? ¿Lo contempló, trans- 
formado en objeto de arte y de especulación, vendido en 
multitud de bolsas especiales, creadas para él? ¿Calculó 
que el timbre de un penique pudiera venderse alguna vez 
en cuatro libras esterlinas ? ¿Imaginó que el álbum de se- 
llos poseído por P. Stewart, de Nueva York, valiera 5.000 
duros? ¿ Soñó, siquiera, que en ménos de un tercio de si- 
glo el mundo adoptarla los sellos , y que los tendrían la 
India Transgangética, la Nueva Zelanda y el reino de 
Hawaii ? ¿Le ocurrió la existencia de Timbromanos y 
Philatélicos, con sus libros, sus poetas, sus banqueros, sus 
artistas y su prensa especial, creando la fortuna de algu- 
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nos escritores? ¿ Presintió que los sellos, engastados en jo- 
yas y preseas, sirviesen de adorno á elegantes damas, ó 
que, convertidos en apósito, reemplazasen con ventaja y 
baratura en postemas y heridas al famoso tafetán inglés ? 

De seguro que no : á Hill le pasaria lo que á Watt, 
viendo hervir su marmita, ó á Y olta cuando formaba su 
famosa pila. — Ninguno de ellos pudo calcular toda la 
trascendencia de sus descubrimientos. 

Yoy á darte alguna ligerísima idea de los periódicos 
que yo conozco , á fin de que no ' aparezca mentirosa, 
tras de mala, la palabrota que sirve de título á este 
párrafo de mi carta. 

The Stamp-Collector's Review and Montkly Advertiser . — 
Liverpool. — 1862, — 16 páginas en 8.° — Publicado por A. 
Perris. — (Nombro este papel, que boy no existe, por 
haber sido el primero que se publicó referente á sellos. — 
La colección completa de los números que se imprimie- 
ron, pasa hoy por una curiosidad bibliográfica^ 

Le Timbre- Poste. — Bruselas, — 8 paginas en 4.° á dos 
columnas. — Portada con elegante viñeta, coronada con 
el busto del rey Luis XI de Francia. — Publicado por 
J. B. Moens. — Añovixi. — Precio de suscripción, 4 francos 
al año, pagados en sellos de correo de cualquier país. — 
Sale mensualmente. 

(E s éste uno de los periódicos más autorizados, más 
leidos y mejor escritos entre sus colegas. — Da con nota- 
ble anticipación grabados exactísimos de cada nueva emi- 
sión de sellos que se verifica en los diversos países del 
mundo. — Sus artículos, llenos de amenidad, de sabor 
cáustico y de doctrina, son reproducidos por casi toda la 
prensa philatélica. Se ocupa con frecuencia y con acierto 
de los sellos españoles. ) 
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The Btamp- Coüeetor's Magazine. — Bath. — 16 páginas 
de texto y 8 de anuncios; en 8.° á dos columnas. — Lleva 
en su portada, como viñeta alegórica , una copia de la fa- 
mosa enveloppe Mulready. — Publicado por A. Smith. - 
Año viii. — Precio de suscripción, 5 chelines al año, pa- 
gados en sellos de correo. —Mensual. 

( liste excelente papel, dirigido por el habilísimo é inte- 
ligente escritor W. Overy-Taylor, publica los mismos gra- 
bados que el Timbre-Poste de ilrusélas. — Ademas de la 
crónica de sellos y de notables artí culos de acreditadas plu- 
mas, tiene secciones de revista de la prensa, de corres- 
pondencia , y de cuentos ó gacetilla. — Regala con cada 
número un sello nuevo de correo. — La parte tipográfica 
es muy buena . ) 

Le Timbrophile. — París.™ 8 páginas en 4.° á dos colum- 
nas. — En la portada el retrato de sir Rowland Hill. — 
Publicado por P. Mahé. — Año vi. — Precio, 4 francos al 
año en sellos de correo. — Mensual. 

(Contiene los mismos grabados, y artículos análogos á 
los de los anteriores periódicos, entre los cuales ocupa 
preferente y distinguido lugar. Regala anualmente á sus 
suscriptores un libro, referente a sellos.) 

The Philajdist. — Brigbton. — 16 páginas de texto, y 8 
de anuncios; en 8.' á dos columnas. — Portada alegórica, 
con el retrato de Rowland Hill. — Publicado por Stafford 
Smith.— Año iv. — Precio , 5 chelines al año , pagados en 
sellos de correo.— Mensual. 

( Su texto y grabados son análogos á los de los antedi- 
chos periódicos, ofreciendo éste la particularidad de su 
excelente impresión, sobre papel de color. — Regala un 
sello con cada número, y una de sus secciones se halla 
destinada á charadas, anagramas, acrósticos y acertijos, 
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relativos á philatelia. Premia á los autores de memorias, 
cuyos temas anuncia, y que versan, v. gr. , Sobre los di- 
versos sistemas de horadar los sellos. — De los diferentes 
métodos de imprimirlos. — Causas de la alza y baja en el 
valor de los sellos usados. — Reseña de la literatura philaté- 
lica , inglesa y extranjera. — Indicaciones para mejorar el 
periódico The Philatelist, etc., etc. — Los artículos 
laureados se reseñan en el dicho papel, y, tanto los 
premios dados á sus autores, como á las personas que 
aciertan las charadas y logogrifos, consisten en sellos de 
correo. ) 

The American Stamp Mercury. — Boston. — 12 páginas 
de texto y 4 de anuncios; en 8.' 1 á dos columnas. — Sin 
viñeta en la portada. — Publicado por F. Trifet. — Año iii. 
— Precio, 28 rs. al año. — Mensual. 

The American Journal of Philately.— Nueva York. — 12 
páginas de texto y 4 de anuncios; en 8." — Cinco sellos 
de correo, grabados, forman el adorno de su portada.— 
Publicado por J. W, Scott. — Año m. — Precio, 10 rs. al 
año. — Mensual. 

Der Bazar für Briefmarken-Sammler . — Heidelberg. — 
4 páginas en folio á cuatro columnas. — Sin viñeta. — Pu- 
blicado por C. Van-Binsum. — Año ii. — L os artículos 
que inserta se hallan en aleman , y los anuncios en fran- 
cés é inglés. 

Estos son , á mi parecer , los principales campeones de 
la timbrología; de vista unos y de oidas otros, conozco : 

The Stamp Collector’s Record. 

— — — Monthly Gazette. 

— — — Journal. 

— — — Examiner. 

— — — Miscellany. 
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The Stamp Collector’s Argus. 

— — — Journal. 

Weymouih Stamp and Crest Ádmrtiser. 

The North of England Stamp Review. 

The Continental Phüatelic Magazine. 

The P o siman? s Knock. 

Once a Month. 

The Collector’s Uerald. 

The United States Maü. 

The New England Journal of Philately. 

Northumberland and Durhan Stamp Advertiser. 

The British and Foreing Stamp and Coin Advertiser. 
Masón! $ Stamp Collector’s Magazine. 

General Stamp Advertiser. 

The North of England Stamp Review and Advertiser. 
National Postage Stamp Express. 

International Stamp Recorder and Curio sity Magazine. 
The Timbrophilist. 

Stamp , Coin and Autographic Advertiser. 

Collecíors Circular. 

The Liverpool and Newport Stamp Advertiser. 

Newcastle and Gateshead Review. 

Manchester Stamp and Coin Advertiser. 

Bath Stamp and Coin Gazette and Advertiser. 

The Curiosity Collector’s Magazine. 

Coin and Stamp Journal. 

( 7 e Küriositi Kabinet. 

% 

Le Coüeetionneur des Timbres- Poste. 

Magazin für Briefmarken-Sammler. 

Borzenblatt für Briefmarken-HandeL 
Nordisk Frimaerketidende. 

Der Timbrophilist, 
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Der Deutsche Briefmarken-Sammler. 

Der Briefmarken-Anzeiger. 

Etc., etc., etc., etc. 

En esta falange los hay muertos y vivos, buenos y ma _ 
los, tontos y discretos. 

Los Albums, Guías, Catálogos, Manuales y obras aná- 
logas, debidas á Moens, Gray, Lallier, Mount-Brown, 
Seltz, Mahé, Rives de Seine, Fisher, Van-Rinsum, 
Verger-Levrault, Oppen, Viner, Overy-Tailor , Smith, 
Bauschke , Kummel , Potiquet , Rondofc y otros , han pa- 
sado todas de la primera, y llegado algunas de ellas á la 
décimacuarta edición. Los timbres americanos; los de la 
Moldavia y Rumania; las numerosas falsificaciones de 
sellos de correo ; las clases de papel sobre que se estam- 
pan y las filagramas que éste lleva; los curiosísimos y 
admirables sistemas de imprimirlos en Francia, en Ingla- 
terra y en los Estados- Unidos; la manera de horadarlos y 
de ponerles la goma; los matasellos con que se anulan en 

las oficinas de correos , todos estos y otros muchos 

puntos que hoy están bajo la j urisdiccion del timbrófilo, 
han debido notables escritos á los más preclaros philate- 
listas. 

( Como ej emplo te diré qne el Dr. Magnns, pn una eru- 
dita monografía, titulada Dentelés et non Dentelés , se ocu- 
pa de las variadas clases y formas del picado, que, para 
dificultar su falsificación y para la comodidad en separar- 
los, tienen los sellos en sus márgenes, — Sabido es que, al 
describir un timbre, ademas de explicar su dibujo, color, 
país, inscripción, figura, tamaño, fecha, clase de papel, 
filagrama , etc. , se añade, como esencialísima circunstan- 
cia, la de tener ó no perqage, pointülage ó piquage , como 
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dicen los franceses. Oaso afirmativo, se usa de la fórmula 
de 15 X 11, ó (por ejemplo), que en las matemáticas 
de los timbrólogos quiere decir que el sello tiene 1 5 pica- 
duras en el sentido vertical, y 11 en el horizontal. — Trá- 
tase de establecer una escala, llamada odontometro , para 
medir, con exactitud y facilidad el número de sus dien- 
tes ó perforaciones. — Su adopción por todos los philate- 
listas sería tan cómoda como ventajosa.) 

Si desde el terreno científico pasamos al mercantil , te 
aseguro, querido Eduardo, la casi imposibilidad de contar 
esas listas de precios, esas cotizaciones de sellos, antiguos 
y modernos, usados y sin usar, publicadas periódicamente 
en elegantísimos cuadernos, que ven la luz en Inglaterra, 
Bélgica, Francia, Alemania y América. — Los de Alfred 
Smith y de Moens llaman la atención por sus grabados 
y facsímiles de sellos ; la casa de Gloyn tiene un capital 
de más de 2.000 libras esterlinas en la mercancía de que 
se trata, y regala su catálogo, publicado mensualmente, 
á todo el que se lo pide. — Curiosos son, también, los de 

Young y Stockall , Stanley , Gibbons , Stafford , y , si 

vamos á citar nombres, agrega los de Clarke, Faber, 
Wium , Sartori, Heim, Friedman, Perris, Leglise, Char- 
ter, Woods, Trifet, Tolson, Scott, Liford y otros mil, 
que garantizan sus timbres como genuinos, legítimos, ba- 
ratos y excelentes. 

Creo que la bibliografía de la pbilatelia, más numerosa 
que la del ferro- carril y que la del telégrafo, no se fia escri- 
to. Paréceme asunto dignísimo para ocupar las acreditadas 
plumas de Dudley-Atlee, de Mahé, de Overy-Taylor , de 
Pemberton, de Moens, de Hayns ó del incansable Le- 
grand, adalid que campea bajo su latinizado y célebre 
nombre de Doctor Magntjs. Cualquiera de ellos, con sólo 
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tener voluntad de hacerlo, podía ser el ya indispensable 
y necesario Brunet de los timbromanos (1). 

§ VI. 

APÚNTASE LA CAUSA DE ESCASEAN LOS TIMBRÓFILOS 
EN ESPAÑA. 

Un periódico de Andalucía (cuyo nombre no digo, pues 
no soy delator) ha insertado, en los últimos dias de Fe- 
brero, y sigue estampando en los del presente Marzo, un 
aviso , encabezado con las palabras 

¡SELLOS, SELLOS, SELLOS! 

y anunciando debajo que en la librería de X., calle de tal, 
número tantos, se compran, cambian y venden toda clase 
de sellos de franqueo, antiguos y modernos, y usados ó 
sin usar, así españoles como extranjeros. 

¿Habrá denunciado estos renglones algún promotor 

(1) Después de escrito lo que se apunta en el texto ha llegado á mi noti- 
cia la existencia del Ensayo sobre la literatura Philatélica inglesa y extran- 
jera , del St\ Arthur Butler, vecino de Douglas, en la isla de Man* En este 
notable trabajos redactado en castizo lenguaje, se habla del Origen y pro- 
gresos de la Philatelia, y de los periódicos que en cada país se ocupan de 
ella, mareando los existentes, los que han dejado de publicarse, y aquellos 
de los cuales sólo vio la luz el prospecto* Besulta que el libro que deseába- 
mos está hecho, no sólo por Butler, sino también por nuestro querido W. 
Dudlcy- Atice, según explica una nota estampada en la pág. 119 del perió- 
dico The Philatclist, correspondiente á Octubre de 1870. El Sr. Butler ter- 
mina su obra inédita, déla cual nos ocupamos, diciendo de la Fhilatelia 
que has proved remunerativa as a trade , amusing as a pastíme, and instr ac- 
tive as a Science * Mucho nos holgaríamos de que el Sr* Stafford Srníth se 
decidiese á estampar íntegro, ya que lo ha hecho de algún fragmento* 
el MS* de Mr. Butler. 
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fiscal?— No lo sé; pero creo que en lo apuntado hay dos 
delitos, si no se hallan anulados los siguientes textos : 

El que se ocupare en limpiar ó expender al público se- 
llos de franqueo ya ser v idos , será entregado á los Tribuna- 
les , para que éstos le juzguen y castiguen con arreglo á las 
leyes comunes. (Art. 3. — R, D. de 16 Marzo de 1854.) 

(Vaya un paréntesis. — Esto de limpiar los sellos 
me ha hecho títere. Figúrate, querido Eduardo, que las 
primeras espadas de Francia, Alemania é Inglaterra han 
querido resolver el problema, y lo han dejado por tan 
imposible como hallar la raíz del picaro número 2. 

¡ Limpiar los sellos servidos ! cc Tous les chimistes du mon- 
» de , Mr. Orfila en tete , perdraient leur latín et leur Science . » 
Como en el mundo se ven cosas tan raras, quizá el Go- 
bierno de tu tierra, que tan mala mano tiene y ha 
tenido siempre para disponer y mandar, la tenga bue- 
na para salar puercos y para limpiar sellos ; quizá po- 
sea el secreto sin saber la valía ; quizá le pase lo que al 
pobre bourgeois de Moliere, que, hasta que se lo dijeron, no 
supo que babia hablado en ¡irosa toda su vida. — Se acabó 
el paréntesis, y sigue el texto.) 

Se declaran los sellos de franqueo efectos estancados 

quedando prohibida la reventa , como delito de contrabando. 
(Art. l.° — R. Ó. de 18 Noviembre 1860.) 

¡ Pobres extranjeros negociantes en timbres si cayesen 
bajo la férula del Gobierno español ! Ya estarían en pre- 
sidio, y reducidas á cenizas sus ricas colecciones de sellos. 

No creo que sea miedo á las órdenes de tu país, tan 
contrarias á los timbrófilos, lo que os retraiga de esta afi- 
ción. Cada ley española tiene, la que ménos (según me 
aseguraba un escribano de Sevilla), cuatro medios de 
evadirla y de burlarla. Yo entiendo que en España no 
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agrada este entretenimiento por no ser propio de vuestro 
carácter ; habrá alguna que otra persona que tenga álbum 
de sellos, pero será la excepción de la regla; será lo que 
entre mis paisanos un aficionado á tauromaquia ó á fumar 
cigarrillos de papel. Ni periódicos, ni obras, ni escritos 
formales sobre Phüatelia (que yo sepa) se han publicado 
en España : solamente dos ligeros artículos , y áun esos 
tímida y lacónicamente redactados, hallo en las páginas 
173y 238 de la -Revista de Correos (Madrid, 1867-1868). 
Si tus extensos conocimientos bibliográficos me acusan 
algún libro ó folleto español sobre el tema de que me 
ocupo, recibiré en ello muy señalada merced. 

Sea prueba de la ignorancia que hay en esa Península 
de todo lo referente á timbrología, el caso de haber pu- 
blicado varios respetables periódicos de Madrid (princi- 
pios de Marzo de 1870) la siguiente gacetilla: 

« Ha sido presentado al Sr. Director de Rentas un pro- 
» yecto de sustitución de los actuales sellos de franqueo 
s por cierta clase de sobres , que , según noticias, sería muy 
)) ventajosa, por lograrse con ella evitar el fraude que 
» boy puede cometerse, usando dos veces un mismo sello. i> 

Las palabras que se copian de bastardilla indican que 
son desconocidos en España los sobres timbrados que se 
usan en Austria, Prusia, Brunswick , Dinamarca, Lom- 
bardía, Rusia, Ceylan y otras partes. Del sobre inglés, 
con la magnífica viñeta grabada por Mulready en 1840, 
hay noticia en casi todo el mundo. — Alemania, los Esta- 
dos-Unidos, etc., tienen, ademas de los sobres, fajas sella- 
das para periódicos y libros. 

En Febrero del presente año consignaba un autorizado 
periódico inglés ( The Philatelist ) que un caballero espa- 
ñol había escrito á un amigo suyo, de Londres, acerca de 
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vuestra última emisión de sellos, di ciándole que no los ha- 
bía de 200 milésimas de escudo , y franqueando la misma 
carta en que tal cosa contaba con uno de los expresados 
timbres. — Sea éste un ej emplo ( exclama el papel de In- 
glaterra) de la inadvertencia ó de la ignorancia de aque- 
llos que no se interesan en la pbilatelia ! ! ! 

Entre mis numerosas relaciones en España, sólo bailo 
tres timbrófilos : es el uno, el digno é inteligente D. Au- 
relio Vázquez de Figueroa, Secretario del Director gene- 
ral de Comunicaciones, el otro el Señor Conde de T oreno, 
y el tercero el aplicado jó ven Marianito Sedaño y Fer- 
rer. — ¡ Que prosperen vuestros álbums , señores míos ! 

§ m 

QUE NO ES PECADO NEFANDO SER COLECCIONISTA 
DE SELLOS DE CORREO. 

Tres españoles discretos, observadores y penetrantes 
como ellos solos en toda cuestión de crítica (amigos tu- 
yos y mios) , escriben, el uno, que lo más inútil , lo más 
trivial , lo más despreciable , encierra tesoros sin atiento y abre 
nuevos caminos al cultivo de la inteligencia ; — . el otro, que 
cualquiera que sea la ocupación que el hombre dé á su acti- 
vidad , si de ella resultan goces á su entendimiento ó á su 
organismo , sin daño de los demas , y trayendo algún prove- 
cho , mayor ó menor , á las ciencias ó á las artes , debe respe- 
társele y aplaudírsele , y el tercero agrega que , todo género 
de conocimientos y estudios , áun los que parecen más vanos , 
dan resultados útiles , y á veces sorprendentes (1). 

(1) P. José Hüiss y Ruiz; artículo sobre Bibliografía, inserto en El País 
(Madrid, 22 Febrero, 1870 J . - — - D« José María Asensio y el Exorno, Sr. don 
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Si estos principios no te satisfacen, por no concretarse 
especialmente á los timbro-manos , lee los varios artículos 
que lian publicado los papeles de pliilatelia; lee la mag- 
nífica y brillante introducción del Catálogo del Dr. Cray 
(Londres, 1860); lee, repito, cualquier panegírico de la 
pasión de que me ocupo, y allí verás su cid bono y la suma 
de conocimientos y de ventajas que ella proporciona. — 
El álbum de sellos te enseña los cambios de gobierno 
ocurridos durante los últimos veinte años, en Francia, en 
Méjico y en España, por ejemplo; las anexiones de la 
Mbldo-Yalaquía, las transformaciones de la Alemania y 
la desaparición de Buenos- Aires y de Corrientes, forman- 
do parte de la Confederación Argentina; en geografía, 
dice uní poeta inglés que 

Tile little sfcarnp col lector learns 
Encii country’s latitud© and place 
Upon tiie map, and socm d ¡aceros 
Their longitude, and elime and race. 

Y ey tan exacto lo ap, untado, que un humilde timbró- 
tilo dará razón de Sarawak, Saint- Kitts, Tasmania, Ivus- 
tendjie, Transvaal, Uigí-Sheideck, Rigi-Kaltbad , etc., tan 
pronto como un consumado geógrafo; sabrá lo mismo que 
el más astuto mercader judío, la relación que tienen con 


Fermín Caballero, en oartas privadas, con las cuales me lian favorecido , 
sus datas de Sevilla y de Barajas de Meló, á 26 de Febrero y 2 de Junio 
de 1870. — 

Otro dp nuestros amigos, el sabio y discreto toledano IX Antonio Martin 
Damero, nos confia que está reuniendo datos para escribir sobre la impor- 
tancia moral, literaria , filosófica, artística) tipográphiea , etc,, de las alelu- 
yaz!! de esos mufiequi líos, de los cuales cada pliego en gran fólio, cuesta 
dos cuartos II — Con decir trabajo de Gaviero , es redundante cuanto elogio 
se le prodigue. — [Quiera el cielo calmar pronto las penas de nuestro ami- 
go, para dar alegría á los amantes de las letras españolas! 

3 
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el franco el chelín ó el duro, la rapia, el cuatrillo, el gr os- 
cilen t el candar een, la para, el kopeck ó el lepton; cono- 
cerá, como un heráldico , los extraños blasones de la Aus- 
tralia Occidental y de Van-D temen , y como un versado 
en diplomacia, quiénes son y dónde reinan, monarcas tan 
poco nombrados como Miguel III Obrenovitch, ó Ka- 
méhaméha Y, 

Por esa íntima trabazón, por ese como misterioso en- 
lace con que todos los conocimientos humanos se ligan, 
se hermanan y se relacionan , necesita y adquiere el tim- 
brólogo, con tanta facilidad como placer, nociones de be- 
llas artes, de química, de grabado, de mecánica, de tipo- 
grafía, de fabricación de papel, etc , y llega hasta 

engolfarse en el vasto, pero agradable estudio, del ra- 
mo de correos; de esa glande, casi misteriosa é inmor- 
tal institución, que relaciona que civiliza que con- 

vierte en una gran familia á la humanidad, y en un solo 
pueblo al mundo entero. — La filosofía, querido Eduardo, 
la filosofía (y no te burles de mí) acerca su resplande- 
ciente antorcha á la colección de timbres, y procura des- 
cubrir y leer en ellos hasta el carácter y la índole de 
cada nación. — No basta una carta, y menos mi ignoran- 
cia, para probártelo; pero observa, por ejemplo, el gran 
espacio que vosotros, los españoles, ocupáis en un álbum; 
medita el extraordinario numero de tipos que habéis con- 
sumido sin traspasar jamas la línea de lo mediano, y ba- 
jando basta las regiones del absurdo y del ridículo , y 
compara á tu Península con la tierra de John Bull, que 
hace un tercio de siglo representa, con fino y clásico bu- 
ril, el gallardo busto de su excelente y adorada reina. 

Las bibliotecas, las galerías de* cuadros, las colecciones 
de medallas, de armas, etc., necesitan mucho espacio, mu- 
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cho tiempo y mucho dinero. — El álbum de sellos está al 
alcance de cualquier mediana fortuna, y como todo es rela- 
tivo en el mundo, tanta satisfacción y gozo tiene un timbró- 
filo el día que adquiere por miserables ocho duros un dos 
reales español nuevo !), de 1.851, que otro, al conseguir, por 
muchos miles de reales, un Teniers, un Pompevo Leoni, 
un Robbia ó un Ars Morimdi , como acabado de salir de 
la imprenta. Y si la salud de algún philatelista ha sido 
alterada con cruelísimos padecimientos, por la aplicación 
de su lengua á un sello servido, en cambio la misma phi- 
latelia se convierte en medicina eficaz para muchos hi- 
pocondr yacos y para infinitos enfermos, atacados de mi- 
santropía. 

Los timbro-manos se hallan honrados con tener adver- 
sarios y enemigos: ¡lámanlos polichineües víctimas del 

timbro-morbus , etc. , etc. , etc. 

Hace años que yo arranqué los grifos y la hojarasca 
que formaban los lambrequines de mi escudo, y escribí 
en su lugar esta letra : 

f ahst} r^naut pretfm 
eíu» plaisir ou U ¡i trouue. 

Con esto habrás comprendido cuál es mi opinión en el 
punto de que trato, — Creo que en el mundo hay y debe 
haber de todo, y creo, también, que sin necios (pues fal- 
taría el punto de comparación) y sin escritores superfi- 
ciales, mal' año para los sabios y para las plumas graves 
y formales. 

Se me olvidaba advertir una cosa, y es la siguiente : 

El gastrónomo se ofende, y con justicia, de qué lo equi- 
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vaquen con el tragón, comilón ó gloton. — El timbrófilo, 
que reúne ejemplares en su museo (lee álbum, si quieres), 
y los entiende, compara y estudia, no me lo equivoques, 
por María Santísima, con aquel otro que tiene un apetito 
desordenado de sellos y de timbres, que echa el guante á 
todo lo que se le pone á tiro, y que se le van los ojos de- 
trás del legajo de correspondencia que lleva un cartero, 
ni más ni menos que si se tratase de contemplar el garbo 
y brío de alguna linda ó arrogante moza* 

Permíteme, y acabaré este capítulo, una observación, 
bija del sentido común, ó del raro, como Alphonse Karr 
lo llama. En Liberia, en Java, en el interior de Suecia, 
en el fondo de la Moldavia, en pueblos y lugares, en fin, 
donde ni el viajero, ni el buque, ni el libro, ni el pe- 
riódico español llegan, llegan vuestros sellos, y yo mismo 
be visto en dichos países á hombres ilustrados y á hom- 
bres ignorantes vituperar los de 1860 y tolerar los de 1865* 
Sea bien ó sea mal hecho, todos nos inclinamos á juzgar 
de un país entero por la álfica, aunque menuda muestra, 
que la casualidad trae A nuestras manos: nos gusta cal- 
cular por el fragmento de un dedo cuál será la estatura 
del gigante ó el tamaño del pigmeo* Cuando en un álbum 
de sobrescritos se observa, por ejemplo, uno holandés, 
con sus magníficos sellos de correo, verdaderas obras de 
arte; su mata-sellos, que inutiliza sin destruir, y el timbre 
de fecha nítidamente estampado con tinta cárdena, y se 
compara con un su vecino español, cuyo timbre-poste es un 
mascaron, borrado por una mancha informe, grosera y 
brutal, con un sello de fecha borroso, negruzco é ilegi- 
ble ; la verdad , el contraste es tan fuerte , que sin ser 

artista, ni español, ni timbrólogo, el instinto arranca de 
todos los labios una sonrisa de burla y de desprecio hácia 
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la honrada tierra de los castillos, de los leones y de los 
garbanzos. 

Si yo me dirigiese al público, es decir, á lectores 
para mí desconocidos, escribiría (y aquí va en borrador) 
la siguiente especie de 

JACULATORIA. 

Considere Y., señor lector, si 
es que tiene Y. ojos en la cara; 
considere, repito, la buena ar- 
monía que guardan este sello y 
su mata-sellos; mire Y. que 
son tal para cual, y vea cuán 
verdad es aquello de que, Dios 
los cria y ellos se juntan. 


Contemple V. ahora, como 
digno postre, este sello de fe- 
cha; no se incomode Y. en 
leerlo, porque su inscripción 
no ofrece grande utilidad, ni 
grande enseñanza; sepa Y. que 
los únicos defectos que tiene, 
son la mala tinta, lo mal es- 
tampado y lo sucio. Súplale su misericordia de Y. tales 
faltas, y pídale al Todopoderoso tantos años de vida co- 
mo tarden en corregirse estas menudencia? en España. 


(Ycnustus) 



(Puldibr) 



DEO GRATIAS. 
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§ VIIL 

indirecta (de las llamadas del Padre Coros) á los 

JEFES X SUBALTERNOS DE COMUNICACIONES | vulgo COR- 
REOS) DE ESPAÑA, 

Prodigúese por mucho tiempo, en diversos tonos y de 
diferentes maneras, la corrección de un abuso ó de una bar- 
baridad; désele publicidad, por medio de afamados perió- 
dicos, á los argumentos, y preséntense éstos vestidos de 
etiqueta unas veces, y de bojiganga otras, para que lla- 
men la atención, — Pues bien ; si á los diez ó doce anos de 
sermonear se consigue algo, aunque sea-poco.,,*, , muy po" 
co , extremadamente poco , equivale a sacar el pre- 

mio gordo de la lotería. 

Ejemplo, — Q,ne la autoridad no debe permitir rótulos 
en los cuales se escriba RIíOSCYYAS, CAPATRQ, en 
vez de Rosquillas^ Zapatero , etc, ; que por fin se determina 
que baya en cada pueblo una comisión que examine y 
apruebe esta clase de inscripciones; pero luego te enteras 
de que tu gozo en un pozo, pues los jueces son dos regi- 
dores que no saben leer,,,.* Sin embargo, ya es un 

adelanto, aunque pequeño, en favor de la buena idea. — 
Sigamos con ella, y machaquemos sobre hierro frió. 

Martillazo primero, — Adóptese en España una forma 
de mata-sellos, análoga á la usada en Francia, en Ingla- 
terra ó en otro de esos muchos países cuyos gobiernos 
saben dónde, tienen la mano derecha* (Los timbrófilos 
dan tanta importancia al punto de inutilizar los timbres, 
que el Dr. Gray escribe que ihe síiidy of the means emplo- 
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yed for this simple purpose qffords an interesting object of 
contemplation. ) 

Martillazo segundo»— Que si no causa gran molestia y 
mucho trabajo á los subalternos de correos el obedecerla, 
y á sus jefes el recordarla, se cumpla, al menos para con 
las cartas que van al extranjero (pues en las de España 
todo pasa), la orden que previene la clara y limpia estam- 
pación de los sellos* 

Si esta regla parece impertinente, recuérdese que está 
tomada de una disposición superior, y téngase en cuenta 
que la claridad de la data puede ser de utilidad y de tras- 
cendenciaen muchos casos, tanto de ínteres general como 
particular» Comprendo que un Gobierno poco ilustrado 
suprima, si quiere, el sello de fecha; lo que no acierto á 
explicarme es que permita su impresión hecha d la espa- 
ñola . 

Un paisano tuyo y buen amigo mió, D* Mariano Pardo 
de Figueroa, posee una colección bastante numerosa de 
sobrescritos, en la cual se hallan desde los usados en el 
siglo xv hasta los del presente xix* — El entendido Moens, 
en carta dirigida al dueño de esta obra, y hablándole de 
ella, decía: € Votfré álbum doit etre fort curieux , curieux 
)) surtout en ce sens : que cest une callee fian qui occupe peu 
des per Ames . )) 

No es ahora ocasión de hablarte de las observaciones 
y datos con que Pardo apostilla este álbum singular, pero 
copiaré de él, por relacionarse con mi tema, algunas líneas 
de su sección de estadística, que dicen así: 
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SELLOS DE FECHA Y MATASELLOS, 

DE OBSERVACIONES HECHAS EN 60,000 SOBHESCXtlTÜS BUHANTE 

los años 1867, 1868 y 1869 resulta lo siguiente ; 



i'Roroncroií p. o/ 0 de 

; sellos 

Países de donde proceden. 

Clavos: 

Sucios 
y dudosos 

Ilegibles. 

E. IL de América. . 

87 

10 

a 

Inglaterra. . , . 

92 

7 

i 

Frauda 

86 

4 

10 

España. . . * * 

16 

40 

44 

Filipinas, . . , 

10 

15 

75 

Cuba 

2 

12 

86 

Holanda 

98 

5 

2 

Portugal 

Etc., etc., etc. 

78 

15 

7 


Ya ves, amigo Eduardo, que, salvo yerro, tu país y sus 

colonias figuran aquí como potencias de primer orden , 

empezando la cuenta por la columna tercera, 

§ IX, 

UNA SÚPLICA, EXPLICACION DE UNA PALABRA Y FTN 
DE LA CARTA. 

Me lian escrito desde Madrid avisándome la próxima 
reaparición del Averiguador (papel que vió la luz en 
esa capital desde Enero á Mayo de 1868), y asegurándo- 
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me que tú tienes buenas relaciones y amistad grande con 
su director, Caso que esto sea cierto, ¿podrás conseguir 
que en dicho papel se destine un rincón, por si gustan 
ocuparlo los timbrófilos españoles? 

Mi objeto es enterarme de sí en tu tierra los hay ó no, 
y , tentando el vado , probar si la philatelia es planta que 
puede aclimatarse en esa Península. “Caso afirmativo, 
podremos apuntar en los tratados de geografía que Es- 
paña produce oro, plata, pillos y ladrones, buenos caba- 
llos, naranjas, robustos pronunciamientos, y muchos, po- 
cos ó algunos timbr omanos. Caso negativo, nada tenemos 
que hacer, ni nada que apuntar. 

Tal vez (sin que esto sea ofender tu caletre) no hayas 
entendido la palabra kpankla, y menos su aplicación 
como título de esta carta. 

Si tienes curiosidad, escucha. Hallábame yo, hace años, 
en cierto pueblo de la provincia de Sevilla, y allí vi con 
letras blancas y sobre fondo negro, la inscripción á que 
me refiero. No la entendí, ni la entendieron tampoco los 
muchos españoles ilustrados á quienes consulté. Sedienta 
mi curiosidad, pregúntele á una pobre vieja, vecina del 
abandonado edificio donde el rótulo se hallaba, qué era lo 
que en él decía. Contestóme que no sabía leer, pero que 
veinte años atras vendían allí kpankla * — Y ¿qué diablos, 
repliqué yo con vehemencia , quiere decir kpanklci en len- 
gua española?— Señor, esto , esto, — respondió la anciana 
con sorpresa y dando dos palmadas en la pared, 

Bntónces comprendí que kpankla (igual á cap' ancala) 
quería decir 

¡CAL PARA ENCALAR! 

Creo que no es posible dar mayor tormento á la orto- 
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grafía española, ni tampoco inventar desatino semejante. 
Hice entonces propósito de poner la dicha palabra como 
título á una de mis cartas, que reuniese las condiciones 
de ser muy disparatada y de ir dirigida á un amigo muy 
íntimo, Y como ésta lo es, y til lo eres, perdona (ó no 
perdona) las impertinencias, saluda á las bellísimas ru- 
bias Casta y Oármen, y cuenta con que el afecto que te 
profeso durará tanto como la vida de 

Thebussem- 


§ x 

POSTEA- S CRIPTA. 

Tfljajer. 10 Fel'rero J S71 . 

La corta edición que hicimos de la carta anterior, para 
regalar copias de ella á nuestros amigos y relacionados, 
se ágptó en pocos días, desapareciendo como agua por ca- 
nasta. 

Muchos de tus paisanos á quienes se remitió ejemplar, 
han tenido la bondad de escribirme afectuosas epístolas, 
en las cuales se revela su amistad hácia mí, y su sorpresa 
por la novedad que para ellos tenía el asunto tan á la li- 
gera tratado en kpankla. 

Recíban aquí, por tu conducto, las más expresivas 
gracias, y recíbanlas también por su galantería los pe- 
riódicos españoles y extranjeros que se han dignado parar 
mientes en el opúsculo,— En el prospecto que acompaña 
al presente, va un extracto del juicio de la prensa. Sé que 
otros papeles públicos se ocuparon también de la carta; 
pero mis pasos para adquirir ejemplares de ellos han sido 
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infructuosos.— Ésta, y sólo ésta (que no la ingratitud ni 
el olvido) es la causa de mi omisión y de mi silencio. 

idas querido que se haga segunda edición de kv an- 
ula, 'enriquecida con tu respuesta jílentrron (que es- 
toy sediento de leer), y qué ambos escritos, formando 
un solo cuerpo de libro, se pongan á la venta. Tu volun- 
tad es ley, y si yo gano mucho colocándome bajo tan 
buen pabellón,— pierdo mucho al ver tu dobla de oro 
apilada con mi ardite de plomo. 

Para dejar en enorme y no en enormísima (—¿qué di- 
ferencia habrá entre los efectos y resultados de ambas?) 
la lesión del comprador, en la parte que me toca , he 
puesto tinos cuantos aditamentos á la misiva. No son de 
cosecha propia, sino tomados de libros y de papeles ex- 
tranjeros. Resulta más largo el librillo, pero que ni á tí 
á nadie le pase por las mientes que he querido meterme 
en el género didáctico. Yo no pretendo hacer más papel 
que el de 

AVISO; 

y así como se escribe el de unos títeres, de un panora- 
ma, de una foca, de un culebrón, etc., á fin de que los 
•que gusten vayan á verlo, del mismo modo mi carta rió 
pasa de ser 

t 

CART EL 

QUlí ÍANUXCTA X T-OE EHPAKgLES QUE LO .HINCHEN 

LA EXISTENCIA DE LA PHILATELIA, 

Y QUE i 

M A N I ¡TI ESTA Á L A S D EM Á& N ÁC 1 OX ¡í S DE L M U N DO Q ü E E K KSFA XA ES U N D E I ATO 

TRAFICA R UN SEIjIíOS T>B CORREO, 


El sabido cuentecillo que, como juicio formado de cier- 
ta ópera, achacan al maestro Rossini, es aplicable á mi 
carta-cartel. Y por si no lo recuerdas, allá va en pará- 
frasis. 

¿ Qué tal KPANKLA ? 

/ Oh! mucho bueno y mucho nuevo ! 

¿De veras? 

Sí seño r, de veras ; pero advierto á usted que lo bueno 

que tiene no es nuevo , y lo nuevo que tiene no es 

bueno, (Y cuento acabóse.) 


EIN DE KPANKLA. 


KLENTRON. 


CARTA DIRIGIDA AL HOY HONORABLE DOCTOR EMILIO AY, TUERTO, 

BARON DE THIRMENTj ETC,, ETC. t 
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AL HONORABLE DOCTOR E. W. THEBUSSEM, ETC., ETC., 

EN \Y URTZBOUHCr , 


Madrid, 30 de Junio de 1871. 

Mi querido Emilio : 

/ 

Teniendo ojo á la obligación en que tu amistad me 
pone, conozco que debiera haber madrugado más á dar 
respuesta á la grata é ingeniosísima epístola que, con el 
título de Kpaniíla, tuviste la feliz ocurrencia de dirigir- 
me en 10 del último Marzo, y que, según lo que me be hol- 
gado con ella, pienso haberla comprado barata, á pesar 
de la gran dificultad que para contestarla be tenido, por 
mis muchas ocupaciones, y lo que es peor, por mi crasa 
ignorancia en la materia á que be de responder ; causas 
ambas de que esta carta sea, no antigua y preciada dobla 
de oro, como tú supones, sino tarja moderna de insignifi- 
cante valor; pero, como mi deseo es que me mandes en 
qué te sirva, pues por mucho que yo hiciere siempre 
quedaré deudor, allá va mi respuesta, que en verdad se- 
ría cosa de mérito si yo íúese tan buen oficial de hacer 
algo de lo que debo, como tú de agradecer lo que no se 
hace. 
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§ L 

En grande aprieto me pones, querido Emilio, al pedir- 
me una explicación distinta y cumplida que desvanezca las 
dudas que han levantado en tu ánimo los decretos, reales 
órdenes y circulares, relativas al ramo de Correos, que se 
han exj>edido en España desde 1850 hasta la fecha; tarea 
superior á mis fuerzas, y creo que hasta á las de todos los 
ministros, directores, jefes de administración, auxiliares 
y escribientes, que en inmenso número, cuál más, cuál 
menos, han contribuido á formar la colección legislativa 
de Correos, que, como sabes mejor que yo, formaba ha 
tiempo un grueso vol timen, que se duplicará por lo mé- 
n t os en la segunda edición, si, como creo, no se hace es- 
perar mucho tiempo, vista la escasez de ejemplares de la 
primera quo se experimenta en el mercado* Déjote, pues, 
con tus dudas, no menores que las mías, sobre este y otros 
particulares, y ya que tan á lo vivo te llega la riqueza de 
nuestro lenguaje olicial, que en un mismo documento llá- 
ma con dos nombres distintos al mismo objeto; debo ad- 
vertirte que esto no es nuevo en España, ni, como tú tal 
vez habrás creído, peculiar y propio del ramo de correos ; 
pues en todos los documentos oficiales de los distintos 
centros administrativos se nota la misma falta de propie- 
dad en el lenguaje; defecto grave y que ha dado origen 
á dudas y polémicas, pomo la que recientemente han sos- 
tenido en sus respectivos periódicos profesionales los ar- 
quitectos y maestros de obras, sobre si estos últimos pue- 
den ó no denominarse Profesores de Arquitectura . Cuestión 
de nombre, que nune% hubiera surgido sin la ligereza de 
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emplear el Gobierno esta frase, refiriéndose á los maes- 
tros de obras, en un decreto organizando el ejercicio de 
su profesión. Casos mil, análogos á éste, poclria citarte, 
pero no lo creo oportuno ni pertinente por el momento, 
tanto más, que, en mí opinión, conforme con la tuya, el 
nombre de selló de correosa el único que debe, oficialmen- 
te l , aplicarse á la estampita destinada al franqueo y certi- 
ficado de la correspondencia, al menos miéntras no se 
forme una nueva palabra que pueda reemplazar á las tres 
con que abora se la designa, y cuyo plural, como acerta- 
damente indicas, es, según la gramática, sellos de correo , y 
no sellos de correos, como el Gobierno y muchos particu- 
lares estamjpan con letras de molde. 

Si yo tuviera influencia en la Academia Española, la 
emplearla para que en la próxima edición de su Diccio- 
nario añadiera las voces que en tu carta señalas , supli- 
cándola al propio tiempo diese cabida en sus columnas á 
otras, tales como adulto , baticola , emborronar , pensador , 
partitura , lingüística , ole, salomónico , extralimitar , dolmen , 
ortodoxia y heterodoxia , hurí, sílfide , ondina , revolver , pol- 
ca, mazurca , y otras muchas sacadas todas de escritos de 
académicos y que no figuran en el Diccionario de la len- 
gua castellana , publicado por ellos. 

También suplicaría á estos señores enmendáran algunas 
definiciones , como, por ejemplo, la de alfarda , que, según 
dicho libro, parece ser lo que ahora, lo mismo que en el 
siglo xv, designan los arquitectos con el nombre de ti- 
rante, cuando no hay autor, antiguo ó moderno, que la 
use, á no ser como sinónimo de par, conforme en esto de 
todo punto con su etimología, pues como sabes mejor que 
yo, querido doctor, procede del árabe Al-fard , que signi- 
fica una de dos partes, un lado. Y ya puesto á pedir, tam- 
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bien rogaría á tan ilustrada corporación no siguiera las 
huellas de aquel cura qué interpelado por sus feligreses 
en razón de que su conducta no corría parejas ni ofrecía 
semejanza con las ideas y consejos que desde el púlpito 
procuraba inculcar en aquéllos, les contestaba : « Haced lo 
que yo os digo y no lo que yo bago»; olvidando con esto 
que, en el bien y en el mal, el ejemplo hace más proséli- 
tos que la palabra; y recuerdo esto al tanto de que la 
Academia no ba querido conformarse en su Diccionario 
con el uso moderno en varias voces, y sin embargo las 
emplea en sus distintas ediciones escritas del mismo modo 
que se ven en las que acostumbra á hacer el vulgo : 
sírvate de ejemplo, y doy con él fin á este punto, la pa- 
labra suscripción ( Diccionario de la lengua , pág. 729, co- 
lumna 3.*, undécima edición), que al trasladarse á la 
cuarta plana de las cubiertas de todos los cuadernos de las 
Memorias de la Academia Española se convierte en sus- 
ci'icion, conforme lo hacen en esta heroica villa todos los 
editores y libreros , excepto uno que, sin duda por su cua- 
lidad de extranjero, sigue los consejos del cura al pié de 
la letra. 

Estos cumplimientos de Castilla me revientan. — Cuenta 
la tradición que así exclamaba un portugués en el si- 
glo xvii viajando por mi patria, cuando ésta y la suya 
formaban aún el reino de España. Y esta exclamación, 
que tiene ya más de doscientos años de fecha, la encuen- 
tro muy justa en la que te escribo, y á nada la encuen- 
tro más aplicable que á los comienzos y bnes de todas 
las epístolas que los españoles mutuamente nos dirigi- 
mos, y digo mutuamente, porque cuando escribimos á 
extranjeros, como generalmente usamos el idioma de 
nuestros vecinos traspirenaicos, al relegar al olvido- por 
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algunos minutos la lengua patria, dejamos también de 
acordarnos de nuestras fórmulas epistolares, ridiculas 
siempre ó inoportunas las más veces. Lo expuesto te hará 
comprender si aquella hermosa y bendita ley de Felipe II 
(qué tu carta me ha hecho conocer) me parecerá de per-* 
las, y que ya que nuestras modernas conquistas políticas 
no permitan la reproducción de semejante real decreto, 
deseo ardientemente que la moda cambie, y que parezca 
retecursi á académicos y á elegantes todo aquel renglón de 
letras mayúsculas con que según rúbrica se terminan las 
epístolas españolas. Y no desespero de que esto suceda, 
pues más difícil debía parecer á los españoles del siglo xvi 
que desapareciera la cruz del principio de toda obra cris- 
tiana, y puedo asegurarte que hace años que no está de 
moda ; paciencia, pues,, y esperemos, que tal vez para 
entonces la cruz de tinta con que se inutilizan en las car- 
terías los sellos de franqueo, habrá sido sustituida pol- 
la clara huella de los respectivos matasellos de las ad- 
ministraciones de origen, y no extrañaré que, andando 
el tiempo, los filatelistas eruditos busquen con afan las 
cruces de tinta común en los sellos de franqueo , como ob- 
jetos prehistóricos de gran- valor é Interes para la ciencia. 

Antes de contestar al tercer párrafo de tu curiosísima 
carta, debo y quiero dejar sentado en éste, que ni he sido 
ni soy coleccionista de sellos de correo ; que no me deleita 
la contemplación de una de esas ricas colecciones de es- 
tampías viejas que llenan el álbum de cada aficionado ; 
que no creo que la Filatelia, á pesar de sus recientes pre- 
tensiones de descender via recta de la Numismática, pue- 
da jamas prestar ningún auxilio directo 1 á,las ciencias ni á 
las artes, y por tanto, que no me sorprende, ni creo que 
mi tierra pierde mucho con que no haya en ella socieda- 
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des filatélicas, ni aficionados á cultivar este ramo de los 
entretenimientos humanos; pero, á pesar de todo esto, 
respeto vuestra afición, y hasta soy cómplice en ella, 
regalándoos todos los sobres que á mis manos llegan ; 
y como no tengo tranquila mi conciencia en punto á ca- 
prichos y aficiones á cosas que nunca servirán para na- 
da, tolero las de los filatelistas, no por caridad, y sí 
porque hagan la vista gorda á las mias. 

Ahora bien; te admiras que aquí estemos cada noche 
en el café dos ó tres horas charlando de todo lo que ig- 
noramos, y nadie piense en los sellos de correo; si yo fue- 
ra capaz de admirarme de lo que sois y hacéis en España 
(por regla general) los extranjeros que venís á estudiar 
nuestras costumbres, materia sobrada tendría para hacer 
esta carta interminable, cosa que no deseo, por aquello 
que de lo malo poco; pero si en esta pobre España esca- 
sean relativamente entendidos coleccionistas de libros, de 
estampas, monedas, medallas, armas, objetos de arte, y 
tantas otras cosas de utilidad universalmente reconocida, 
¿quieres, querido Emilio, que abunden los coleccionistas 
de sellos de correo ? Lógica, señor aleman, y sobre todo, 
sangre fifia para juzgar lo que se ve, adivinar lo que no 
se ve, y no pedir fruta á árboles que están aun en el vi- 
vero. 

Mi ignorancia en la materia y otros defectos me obli- 
gan á conformarme con todas tus apreciaciones sobre los 
habilitados de 1868 y 69, las falsificaciones, los precios y 
demas menudencias de los sellos de correo de España, que 
tanto marean y dan que hacer á los timbrófilos, y que 
fian pasado sin ser notadas por la inmensa mayoría de 
mis paisanos, y voy á decirte lo poco que se me ocurre 
sobre la última emisión de sellos, que con razón sobrada 
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ha merecido de la prensa española y extranjera el juicio 
más desfavorable que registrarán los anales filatélicos, 
pues á decir verdad, creo imposible que en nación alguna 
se hayan estampado aleluyas semejantes álos sellos de cor- 
reo españoles de la emisión de 1870, áun en circulación. 

Mal están en España las artes del dibujo, á pesar del 
camino que han recorrido en los últimos quince años; 
peor estamos de estampadores, y no mejor de tintas; pero, 
á pesar de todo esto, si has creido tú ó cualquiera de los 
filatelistas extranjeros que no se puede hacer en esta tier- 
ra un sello de correo menos malo que el actual, chasco, y 
no pequeño, os habéis llevado. Como muestra de lo que 
aquí se puede hacer, te remití oportunamente pruebas 
de otros sellos presentadas en la Dirección del ramo por 
el grabador en madera D. Bernardo Rico, conocidos, gra- 
cias á tí, por los timbrófilos extranjeros, y de los cuales 
decia la Revista de Correos en su húmero 43, correspon- 
diente al mes de Mayo de 1870, lo siguiente: 

« Hemos tenido ocasión de ver los modelos para sellos 
de correos, que, según parece, fueron presentados á la 
Dirección de Rentas á fines de 1868, y por cierto nos ex- 
traña que, teniendo á la vista esos tipos, se adoptara el 
busto de los que hoy se hallan en vigor. Mientras que en 
la cabeza de mujer de los actuales sellos españoles nada 
encontrarnos que demuestre la idea que quiere represen- 
tar, en los modelos propuestos todo es simbólico ; el bus- 
to se reemplaza por las armas españolas en los que se uti- 
lizarían para el franqueo de las cartas para el interior de 
España y las destinadas al extranjero, y las armas de 
Madrid denotarían el uso especial para el interior de la 
población. Por otra parte, las columnas y los dos múridos 
que se hacían figurar en el modelo para el sello de Ultra- 
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mar, simbolizan perfectamente su objeto ; y finalmente, 
nada más apropiado que la cabeza de Guttemberg para los 
sellos destinados al franqueo de impresos. Es ésta una 
idea que envuelve un pensamiento de gratitud hácia el 
inventor de la imprenta, y como no creemos que nadie 
lo baya hecho aún, nos alegrarla que España fuese la 
primera en erigirle ese monumento. Pasando, por últi- 
mo, de la idea á la ejecución, estampación y colores, todo 
ello es esmerado é incomparablemente mejor que la que 
nos ofrece el busto de los sellos actuales. Y si á esto se 
une que la proposición dimana de artista español , no con- 
cebimos cómo no ba sido aceptada. Llamamos, pues, so- 
bre ello la atención de la Dirección de Rentas, » 

No creo tampoco inoportuno recordarte la cabeza de 
Alonso Cano, grabada por Alegre en el tamaño de un 
timbre-poste , y de que también debes poseer ejemplar, y 
creo convendrás conmigo en que no hay en Europa mu- 
chos sellos de correo mejor grabados que ellos; por tan- 
to, querido Emilio, si bien estoy conforme contigo en que 
por el fragmento de im dedo puede calcularse la estatu- 
ra del gigante ó el tamaño clel pigmeo, no pueden los se- 
llos españoles de 1870 servir para calcular el estado en 
que se hallan nuestras artes, ámenos de creer posible por 
una plana de palotes que envuelve dos cuartos de aleara- 
bea, deducir la gallarda letra del maestro en cuya escue- 
la se escribió aquélla. Tú al oir esto dirás, y creo que con 
razón : si teneis quien grabe bien, ¿por qué ha hecho los 
sellos el que graba mal?» A lo cual sólo contesto lo que 
aquel penitente, á quien preguntando el confesor cómo 
pudo morir Cristo siendo inmortal, respondió : «Pues ahí 
verá V., padre.» Si la respuesta no es convincente, al 
menos tiene la propiedad de evitar ulterior discusión' so- 
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bre el asunto ; pero como te conozco bien y sé que has de 
apurar muchos j arros de cerveza pensando en la razón de 
esta sinrazón , allá va un dato artístico-gubernam ental, que 
creo podrá serte de alguna utilidad por la analogía que 
tal vez tenga con el caso presente. 

Estamos en el Congreso y son las once de la noche del 
10 de Marzo de 1870; un señor diputado de la oposición 
acaba de pronunciar un largo discurso combatiendo el 
capítulo 35 del presupuesto de Hacienda, relativo á los 
gastos de la fabricación de la moneda; entre las váidas 
razones que el orador aduce en pro de su objeto, es una 
la de que nuestra moneda nueva es mala, cosa que sa- 
bíamos de sobra todos los que en poca ó mucha cantidad 
hemos tenido la suerte de poseer algunos ejemplares, á ex- 
cepción del jefe de la Casa de Moneda, que poseído, sin 
duda, del mal que entre los aficionados á cuadros se co- 
noce con el nombre de fiebre de museo, se levantó á con- 
testarle, sosteniendo que el tipo de la moneda era. muy 
bueno, como que estaba hecho por el primer grabador de 
la casa, que es uno de los mejores artistas españoles, y que 
obtuvo un premio en la última Exposición de París. El 
diputado, que si mal no recuerdo es catalan, replicó con la 
franqueza propia de su país, que el grabador sería muy 
bueno, pero que la moneda era mala, y quedó esto así, y 
todos los que presenciaron la discusión ó leyeron al dia si- 
guiente en los periódicos el extracto de ella, muy conven- 
cidos de que el primer grabador de la Casa de la Moneda 
habia obtenido un premio en la Exposición; pero como el 
diablo nunca duerme, cátate que á los pocos dias aparece en 
El lmparcial un comunicado suscrito por D. Eduardo Fer- 
nandez Pescado x-, en el cual hace constar que es el xínico 
en España que ha tenido la honra de ser premiado por el 
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grabado de medallas y monedas con medalla de oro en la 
Exposición de París ; que no hay ningún otro español que 
por esta clase de grabado baya obtenido premio >en la ci- 
tada Exposición, y que ni está ni ba estado nunca en el 
departamento de grabado de la casa de Moneda. 

Este incidente fué causa de que Gil Blas escribiese á 
los pocos dias lo siguiente ; «¿Hay alguna ley que obligue 
á los españoles á tener mala moneda, cuando hay en Espa- 
ña grabadores como el Sr. Pescador ?» Omito la respues- 
ta que el mismo periódico pone en boca del Gobierno, y 
á mi vez formulo yo la siguiente pregunta : 

¿ Por qué, pues que existe una academia de bellas artes, 
y un negociado del mismo nombre en el Ministerio de 
Fomento, no es este centro el que fija y determina, pre- 
vio informe, las condiciones artísticas de los sellos de 
correo y de las monedas, dejando después al cuidado del 
de Hacienda los pormenores industriales de la fabri- 
cación. 

Y basta de Filatelia, que demasiado he escrito de lo 
que no entiendo palabra ; aprieto grande en que me ba 
puesto la buena amistad que me profesas, y á la que 
nunca podré corresponder por mucho que hiciese. Ya 
sabes que El Averiguador ba publicado doce números, y 
que en él hay siempre sitio para que puedan ocuparlo los 
timbrófilos españoles y extranjeros que quieran honrar 
sus columnas. Su director leyó Kpankla, y esto bastó para 
que accediese á tus deseos ; ahora sólo falta que procuréis 
los filatelistas extranjeros extender vuestra afición por 
España, donde á la fecha de esta carta hay ya varios es- 
tablecimientos donde se venden , compran y cambian se- 
llos usados, á pesar de la prohibición de nuestro código < 
Todo es empezar, y quién sabe si dentro de algunos años 
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competirá en España la Filatelia con la tauromaquia ó los 
cigarrillos de papeL 

Réstame sólo para concluir explicar la palabra Mentrron , 
que sirve de título á esta carta, sin más razón que por 
habérmela recordado el título de la tuya* Hace años, tan- 
tos que Chamberí áun no tenía iglesia, en una de las últi- 
mas casas de la calle de la Mala de Francia , y con grandes 
letras negras se leia la citada inscripción* Más afortunado 
que tú , no tuve que preguntar á nadie lo que el pintor 
había querido escribir, y comprendí á los pocos momen- 
tos que allí se vendía 

¡CAL EN TERRON! 

Ya ves que no es sólo en Sevilla donde se da tormento 
á la ortografía, y que, como dice el adagio, en todas partes 
atecen habas * 

Creo imposible que pueda nadie escribir intencional- 
mente una carta más insulsa y disparatada que ésta; de 
modo que el título, en mi opinión, le cuadra perfecta- 
mente, y su ortografía corre parejas con mis conocimien- 
tos íilatélicos* 

Adiós, pues, querido Emilio; mis saludos y espeeialí- 
simos recuerdos á los amos, agrega los de Casta y Car- 
men, y para tí el fraternal abrazo de tu buen amigo 


Eduardo. 


§ XII. 


PROSPECTO Y CRÍTICAS, 


^SEGUNDA EDICION DE^ 

KPANKLA 

^ Y PRIMERA DE^ 

KLENTRRON. 

CARTAS ! Al LUÍAS 

DEL DOCTOR THEBUSSEM Y DE DON .EDUARDO DE MARIÁTEGUI. 


(Folleto en 8.°, con G4 pá^ínas.^Miidrid , Kiyftdeneyraj, IB 71.) 


La primera edición de la carta Kpankla, hecha en cor- 
to número de ejemplares y no puesta en venta, mereció 
buen recibimiento, por parte del público. Hoy se reimpri- 
me inconsideradamente aumentada. 

Nosotros creemos que le es superior en mucho la res- 
puesta del Si\ Mariátegui, titulada Klentrron, que ahora 
sale á luz por primera vez. 


f 
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Aun cuando se nos tache de anunciar un libro como 
quien pregona algún maravilloso medicamento, vamos, 
por la comodidad y poco trabaj o que esto ofrece , á imitar 
á los negociantes en píldoras, aceites y jarabes, publican- 
do en extracto aquellas críticas de' Kpankla que han lle- 
gado á nuestra noticia. 


(La Correspondencia de España: Madrid, 16 Abril 
1870.) 

«Con el extraño y caprichoso título de Kpankla.... 1 ., 
ha publicado el doctor Thebussem un breve pero ex- 

presivo folleto sobre sellos de correo. En el escrito indi- 
cado se hacen algunas observaciones que recomendamos 
á la Academia de la Lengua y á los Ministros de Hacien- 
da y de Gobernación » 


(Gil Blas: Madrid, 17 Abril 1870.) 

« El doctor Thebussem ha dirigido á nuestro amigo 

D. Eduardo de Mariátegui una epístola, á cuya cabeza va 
escrita esta palabra misteriosa : Kpankla, De esta carta, 
en que campea un verdadero humorismo, expresado con 
frase limpia y castiza, se han impreso 150 ejemplares, de 
los cuales hemos logrado uno. Damos al doctor Thebus- 
sem, y se las damos de corazón, mil gracias por su ga- 
lantería y mil parabienes por su traba,] o. Tal vez en otra 
ocasión revelemos á nuestros lectores el secreto significa- 
do de la palabra Kpankla. d 
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(La República Ibérica: Madrid, 17 Abril 1870.) 

« el doctor Thebussem conságrase con feliz éxito 

á investigaciones curiosas y á estudios literarios, de los 
cuales da con frecuencia muestras elocuentes. Tal es en- 
tre ellas una carta familiar dirigida al Sr. 1). Eduardo 

de Mariátegui , carta en que campean juntamente el gra- 
cejo del humorista espontáneo y el purismo no afectado 
del buen hablista. Kpaxkla lleva por título la carta á 
que nos referimos ; en ella examina el doctor Thebus- 

sem las contradicciones oficiales que resultan en algunos 
documentos ; lanza un dardo á la Academia de la Lengua 
por su Diccionario , en el cual nota la falta de algunas 
palabras, como podría notar la sobra de otras muchas; 
búrlase con tanta justicia como gracia de. la órden..... para 
escribir habilitado sobre los sellos del papel, y recuer- 
da, en són de broma, algunos reales decretos en que se 
impedia la tarea inocente de los coleccionadores de se- 
llos. 


(El País: Madrid, 28 Abril 1870.) 

<i Al fin hemos podido leer la carta que con el título 

de Kpaxkla dirige el doctor Thebussem al Sr. D. Eduar- 
do de Mariátegui. En este breve escrito, que trata de 
Dimbrología en general , demuestra el doctor alemán que 
se ocupa y entiende de las cosas de España más que la 
generalidad de los españoles. Si la carta en cuestión, que 
está escrita en buen castellano, la leyesen los señores 
Académicos de la Lengua y el señor Director de Comu- 
nicaciones , tal vez encontrarían en ella algo que pudiera 
serles útil, á los unos para la próxima edición del Dic- 
cionario , y al otro para que los sellos españoles no llama- 
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sen Ja atención en el extranjero por lo feos y lo mal per- 
geñados, » 


(En País : Madrid, l.° Junio 1870.) 

No dejará usted de convenir conmigo en que la 
Filatelia ha producido un libro ingenioso y correctamente 

escrito, debido á la pluma del doctor Thebussem. 

Kuaskla , que, por lo incomprensible de.su título, más 
parece inscripción masónica que nombre de un .lindo y 
curioso trabajo literario -filatélico , acaso será para algunos 
cosa de escasa importancia y poco momento. Para los que 
no buscan más que lo exclusivamente útil, es indudable 

que valdrá más una escritura con hipoteca Si á usted 

le llama la atención que pueda sacarse tanto partido de 
los pobres sellos de correo, hasta formar un folleto de 
importancia para las letras, las artes, y áun la buena ad- 
ministración del país, tenga seguridad de que va bien y 
numerosamente acompañado en su creencia i> 


(Revista de Correos : Madrid, Abril 1870.) 

\( El doctor Thebussem ha publicado un hu- 

morístico folleto con el misterioso título de Ivpankla. 

Bien que la tirada haya sido escasa debemos al autor 

un ejemplar En este folleto se hacen algunas muy cu- 

riosas observaciones respecto de los sellos de correo, y 
no estaria por cierto de más que en ellas fijára su aten- 
ción la Dirección general del ramo. )> 


— G2 — 

(Diario de Cádiz: Cádiz. 5 Mayo 1870.) 

« El doctor Thebussem se ha servido mandarnos un 

ejemplar de la preciosa carta, que con el título de Kpar- 
kla, y elegantemente impresa por Rivadeneyra, ha diri- 
gido al ingeniero militar Sr. Mariátegui, en la cual, con 
su galano estilo y aticismo de frase, nos prueba el emba- 
rullado desórden burocrático de nuestro mundo oficial , y 
lo descuidado que tienen nuestros gobernantes el criterio 
artístico para cuanto se refiere á las dependencias y ser- 
vicios puestos á su cuidado. . . . - i> 


(Le Timbre- Poste : Brusélas, 15 Mayo 1870.) 

«II a paru ces jours-ci, á Madrid, un- opuscule de 24 

pages signé Docteur Thebussem C’estle premier écrit, 

traitant les timbres-poste , qui ait été publié en laiigue es- 
pagnole. La presse a daigné s’oecuper de cette brochure 
et a bien voulu lui décerner des éloges certainement mé- 
rités. Nous espérons que l’auteur n’en restera pas la, et 
quil tro uvera en Espagne des imitateurs, malgré toutle 
bonheur qu’on y éprouve pour la vie contemplative. Nous 
recommaudons tout particuliérement cette brochure aux 
timbrophiles espagnols et a ceux qui possedeut la lan- 

gue La brochure a pour titre Kpaúkla II n’y a eu 

que 150 exemplaires de tirés. » 


(The Stamp-Collector’s Magazine: Bath, 1." Junio 
y 1/ Julio 1870.) 

En el primero de dichos números traduce el anterior 
párrafo del Timbre-Poste , y en el segundo, después de ha- 
cer exacta reseña del folleto en artículo especial, agrega 


unos renglones , tan honrosos para el autor como para la 
acreditada imprenta de Rivadeneyra, que dicen así : 

cc This brief analysis will serve to show the scope of the 
work. It is iutended for general reading. and as it is the , 
first which has appeared in the language , we may antici- 
pate it will do much to popularise collecting in Spain. A 
second edition is now in the press, and we trust that it 
will speedily meei with the happy despatch which the first 
has received. The printing is surprisingly neat, and in 
all respects this little book is worthy of the honourable 
position it occupies.» 


(The Philatelist : Brighton, 1." Junio 1870.) 

Al dar cuenta este periódico de las sesiones celebradas 
en el mes de Mayo último por la distinguida y muy res- 
petable Sociedad Philatélica de Lóndres , que ha honrado 
al Dr. Tkebussem nombrándolo su miembro , escribe lo 
siguiente : 

« The Society has received the accessions of many mem- 
bers, proposed and elected at this and recent Meetings, 

notably Doctor Thebussem residing at Spain, whose 

philatelic manual, the first publíshed in that language, 
has just appeared » 


(The Philatelist : Brigton, 1.° Julio 1870.) 

«Kpankla : hy Madrid, 1870. — This brochure 

is the first publication of a philatelic nature in the Spa- 
nish language. It is replete with humorous allusions, 
and appears in reality under that guise to be a partially 
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political squib, wittily satirizing the postal and otlier au- 
thorities, and addressed to a personal friend apparently 
in office. The work is printed foi’ prívate distribution 
only ; no rights being reserved : and the writer intimita- 
tes that parties reprinting the same will not be proseeu- 
ted. In bis dedication, the learned doctor says, he divi- 
des the book into portions to rmder the ungilded pill less 
bitter , in accor dance with the rustí c proverb implying 
that the smaller the cup , the more you drink wp ! » 

(Hace un claro y razonado extracto de la obrita que 
juzga, terminándolo con los siguientes renglones:) 

«The work does credit to the Spanish printer, not one 
word of the numerous quotations in Englisli being mis- 
spelt, an excellence never met with in other foreign pu- 
blications . » 


¿OF' Aquí fenece el presente librito , llamado Kpankla y 
Klentrkon , que es el primero que en España ha salido 
á luz sobre Phiíatelia, Fué impreso en la villa y 
córte de Madrid , en casa de M. Rivadeneyra , 
calle del llague de Osuna , número 3, y 
acabóse á 30 dias andados del mes 
de Noviembre del año del na- 
cimiento de Cristo de 

MDCCCLXXil 

años. 


LAVS DEO. 


